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R E S U M E N  E J E C U T I VO

Chile logró un avance histórico: la proporción de no

lectores de libros cayó 17 puntos porcentuales entre 2017

y 2024, del 51,8% al 34,9% de la población. Sin embargo,

este crecimiento no se tradujo en mayor profundidad

lectora: la mediana de libros leídos por placer se mantiene

en 3 al año, y el 28,4% de los lectores activos leyó solo 1

libro en el último año.

Simultáneamente, la lectura digital casi duplicó su

prevalencia —del 25,5% al 42,9%— transformando el

ecosistema lector sin que las políticas públicas se hayan

adaptado. La literatura especializada advierte que los

beneficios cognitivos y educativos de la lectura son

acumulativos y se concentran en quienes leen con

regularidad, no en quienes leen esporádicamente

(Cunningham & Stanovich, 1998; Allington & McGill-

Franzen, 2021).

Se recomienda reorientar la política pública desde el

acceso hacia la consolidación del hábito lector, con

estrategias diferenciadas para el entorno digital.
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Los no lectores de libros cayeron 17 puntos en 7 años:
de 1 de cada 2 chilenos a menos de 1 de cada 3.

E L  P R O B L E M A

La lectura frecuente es una de las competencias más

robustamente asociadas al desarrollo cognitivo y la

movilidad social. Sus beneficios son acumulativos: quienes

leen regularmente amplían vocabulario, comprensión

inferencial y capacidad de aprendizaje autónomo.

Allington y McGill-Franzen (2021) demuestran

experimentalmente que el volumen de lectura predice

logro académico desde tercer grado, independientemente

del nivel socioeconómico y la habilidad previa.

Esta distinción entre acceso y hábito —invisible cuando la

política mide solo si alguien «lee o no lee»— tiene

consecuencias directas en equidad: un lector que lee 1

libro al año obtiene beneficios marginales frente a uno

que lee regularmente. El problema en Chile no es ya la

ausencia de lectores; es la incapacidad del sistema de

convertir lectores ocasionales en habituales.

Resolver esta brecha requiere un cambio de paradigma,

desde la promoción del acceso hacia el desarrollo de lo

que Hiebert (2015) llama el aguante para la lectura

(reading stamina): la capacidad sostenida de leer con

concentración y regularidad.
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C O N T E X TO

Chile cuenta desde 2015 con el Plan Nacional de Fomento

de la Lectura «Lee Chile Lee», cuya versión vigente (2023–

2028) establece metas de participación lectora. Además, el

Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas administra más de

400 establecimientos a lo largo del país. Estas políticas han

contribuido a los avances en acceso: entre 2017 y 2024, la

proporción de lectores de libros creció del 48,2% al 65,1%

de la población (Ministerio de las Culturas, 2024).

Sin embargo, las estrategias vigentes se centran en la

oferta —disponibilidad de libros, infraestructura presencial

y digital— y no abordan la motivación autónoma ni la

consolidación del hábito, factores que la investigación

identifica como los predictores más robustos del volumen

lector. Miyamoto et al. (2019) demuestran que la

motivación intrínseca predice mayor volumen de lectura, el

cual a su vez predice comprensión lectora, con efectos

significativos incluso controlando por habilidad previa.

Stutz et al. (2016) replican esta cadena longitudinalmente

en primaria.

Adicionalmente, la irrupción de la lectura digital y el

crecimiento del audiolibro ocurren sin una política

específica para estos formatos. Jang et al. (2022)

demuestran que, entre estudiantes de NSE bajo, la

motivación intrínseca y las estrategias metacognitivas

median la relación entre prácticas de lectura digital y logro

académico: el ecosistema digital puede amplificar o reducir

brechas según el diseño de las intervenciones.

H A L L A Z G O S

Este análisis compara las dos ediciones de la encuesta

nacional —la ENPC 2017 y la ENPCCL 2024— usando los

archivos de uso público de cada versión. Los cálculos de

prevalencia y distribución emplean los factores de

expansión personales provistos en cada base, generando

estimaciones representativas a nivel nacional para

personas de 15 años y más.

Reducción histórica de la no lectura

El hallazgo más notable es la caída de 17 puntos

porcentuales en la proporción de no lectores de libros: del

51,8% en 2017 al 34,9% en 2024. La frecuencia también

mejoró: quienes leen al menos una vez a la semana

pasaron del 16,4% al 22,5%, y los lectores diarios del

14,2% al 16,7%. En términos absolutos, esto representa

millones de nuevos lectores incorporados al universo lector

chileno en solo siete años.

F I G U R A  1 Frecuencia y volumen de lectura, 2017–2024

Fuente: elaboración propia a partir de ENPC 2017 y ENPCCL 2024, Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio. Estimaciones
ponderadas por factores de expansión personales.
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El avance no se traduce en mayor profundidad

La cantidad de libros leídos por placer permanece

prácticamente invariable. Entre quienes leyeron al menos

1 libro, la mediana se mantiene en 3 libros tanto en 2017

como en 2024, y los percentiles P75 (5 libros) y P90 (10

libros) son idénticos en ambas mediciones. El 28,4% de los

lectores activos leyó solo 1 libro en el año, por sobre el

24,5% de 2017: el crecimiento del universo lector se

explica principalmente por la incorporación de lectores

muy ocasionales. Esta brecha entre participación y

profundidad es lo que van de Ven et al. (2023) llaman

déficit de paciencia cognitiva.

Transformación del ecosistema: el giro digital

Entre 2017 y 2024, la lectura digital creció 17 puntos entre

los lectores de libros (del 25,5% al 42,9%) y el audiolibro se

multiplicó por seis (del 1,1% al 6,5%). La proporción de

lectores exclusivamente en papel cayó del 73,3% al 55,7%,

mientras que los lectores multiplataforma (papel + digital

+ audio) pasaron del 0,6% al 4,1%. Este giro es estructural

y acelerado: el modelo de lectura monomodal ha dejado

de ser mayoritario entre los lectores frecuentes. Sin

embargo, como señalan Jang et al. (2022), el

aprovechamiento del entorno digital requiere motivación

intrínseca y estrategias metacognitivas activas; sin ese

sustrato, la oferta digital no mejora los resultados lectores.

Coherencia con la evidencia

Esta tensión central entre incorporación y hábito lector

está bien documentada: Kim et al. (2016) muestran que el

hábito frecuente y afectivo media los resultados lectores

en adolescentes con dificultades, y que su desarrollo

requiere intervenciones sistemáticas más allá del acceso a

libros. Chile ha avanzado significativamente en cobertura.

El desafío 2025–2030 es el hábito.

I D E A  F U E R Z A  ·  2

El lector chileno típico sigue leyendo 3 libros
al año por placer: los mismos que en 2017.

R E C O M E N DAC I O N E S

Para la comunidad educativa

Incorporar estrategias de desarrollo de motivación lectora

autónoma en los planes de aula, más allá de la lectura

obligatoria. Miyamoto et al. (2019) demuestran que la

motivación intrínseca predice mayor volumen de lectura, el

cual a su vez predice comprensión lectora de forma

independiente; la motivación extrínseca no produce el

mismo efecto mediado. Stutz et al. (2016) confirman

longitudinalmente que la implicación lectora por placer es

el único tipo de motivación que predice volumen de

lectura con efecto significativo.

Las escuelas y bibliotecas escolares pueden implementar

programas de lectura libre sostenida —sin evaluación

calificada— que permitan a los estudiantes desarrollar

preferencias e identidad lectora propia. Asimismo, es

urgente integrar formatos digitales y audiolibros

como soportes legítimos, desarrollando las estrategias

metacognitivas necesarias para aprovecharlos (Jang et

al., 2022).

Para elaboradores de política pública

El Plan Nacional de Lectura 2023–2028 debería incorporar

indicadores de profundidad lectora —libros leídos al año,

tiempo de lectura voluntaria— junto a los de participación.

Se recomienda:

1. Estrategia nacional de lectura digital que fortalezca el

uso de las plataformas Biblioteca Digital Escolar y

Biblioteca Pública Digital, por ejemplo mediante la

formación de mediadores digitales.

2. Programas focalizados en lectores ocasionales

(1 libro/año) para acompañar su transición hacia la

lectura habitual.

3. Evaluación del plan nacional con instrumentos que

midan intensidad lectora, no solo acceso.
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